
fij as y está más expuesto a ser dañado; su giro puede ser 
impedido por malezas y por insectos. Ya que por lo general 
se coloca un emi sor único por árbol, su obturación conlleva 
el riesgo de la reducción de su rendimiento, de la calidad de 
su fruta y en casos extremos, a que se seque la planta, por 
lo cual se recomienda la supervisión periódica del sistema. 
En comparación con los sistemas de riego por goteo, el riego 
con micro-emisores requiere, por lo general, una descarga 
mayor por unidad de superficie. 

Empleo de micro-emisores en cultivos protegidos 

La introducción de micro-emisores al riego de cultivos 
protegidos ha afectado profundamente el concepto que sirvió 
de base al desarrollo de esta tecnología. Tratándose de 
culti vos de alto valor comercial que requieren un nivel muy 
preciso de control, se exige que también la aplicación del 
agua sea lo más uniforme posible. Este objetivo puede 
lograrse únicamente por medio del traslape entre emisores 
contiguos lo que ha impulsado al desarrollo de nuevos 
modelos. 

El espaciamiento entre los emisores ha de ajustarse al área 
de cobertura y la uniformidad de la distribución del agua por 
los emisores. Vale mencionar que este proceso ha tenido como 
consecuencia inesperada el desarrollo del riego con mini­
aspersores. 

El micro-riego se emplea frecuentemente para aumentar la 
humedad y disminuir la temperatura en ambientes protegidos. 
Con este fin se emplean nebulizadores, los cuales producen 
gotas de muy reducido diámetro. Por lo general los mismos 
operan intermi tentemente por medio de un controlador, sobre 
la base de intervalos de tiempo, o bien dotado de sensores de 
humedad y de temperatura. 

Con el propósito de evitar el derrame de agua que queda en el 
lateral al terminar el riego se instalan accesorios 
apropiados (accesorios anti-goteo, "leak-preventing device", 
o LPD, en inglés), los cuales cierran el paso del agua en los 
momentos en que la presión baja. De esta manera se previene 
la acumulación de un exceso de agua en el suelo debajo del 
emisor. Por otra parte, el lateral no se vacía, lo cual 
permite crear pulsos más cortos y eficientes. Los 
fabricantes de emisores pueden suplir los datos sobre la 
distribución del agua de cada uno de sus modelos. 
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-Técnicas de riego fijo de frutales con micro-emisores 

o 	 Riego de fruta~es por debajo de ~a copa de~ ~os árbo~es. 

Se tienden tuberías de polietileno Clase 4 de 16, 20 o 25 mm 
de diámetro nominal al pie del tronco, y a lo largo de las 
hileras. Se acoplan micro-emisores de baj a descarga (hasta 
250 l/h) en forma directa sobre la tubería, o bien se los 
conecta por medio de micro-tubos cuando el emisor está 
montado sobre estacas. El espaciamiento entre los emisores 
será similar al de los árboles, con un emisor por planta o 
entre dos plantas, según la distancia entre ellas. La 
precipitación horaria es por lo general baja, de sólo 3 a 5 
mm/h. Habitualmente las tuberías que alimentan a los 
laterales ramales son de polietileno Clases 4 ó 6, y se 
encuentran bajo tierra cruzando las hileras de árboles 

o 	 Sistema de riego permanente de frutales con micro 
emisores de 120 l/h espaciados a 6 x 6 m 

A pesar de la fuerte inversión requerida para una instalación 
permanente, este sistema ha ido reemplazando a todos los 
otros sistemas de riego. En la actualidad, los métodos de 
riego aún prevalecientes en las plantaciones de frutales se 
basan preferentemente en micro-emisores o en goteros fijos. 

Los sistemas fijos economizan mano de obra, son fáciles de 
operar, y se prestan a todos los niveles de automatización. 
El baj o ángulo de tiro en el riego por debaj o del follaj e 
evi ta que las hoj as se moj en, lográndose así evitar 
enfermedades y el lavado de los pesticidas de su superficie. 
En plantaciones ya maduras, con el follaje cerrado, el efecto 
del viento sobre la distribución del agua es despreciable. 
Además, es posible emplear el sistema de riego para aminorar 
los efectos de las heladas y de las ondas de calor . 

La aplicación de fertilizantes por medio del sistema de riego 
es una práctica común en frutales. 

Los reducidos intervalos de riego y el control del frente de 
humedecimiento incrementan la eficiencia de aplicación de los 
nutrientes. 


